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de un mismo y único objetivo: mantener 
e incrementar la dominación imperial 
sobre nuestros pueblos, incrementar la 
sumisión y el vasallaje; es la vieja políti- 
ca de los sátrapas, de los romanos im- 
periales: de los colonialistas europeos 
y, hoy, de los nuevos imperialistas: el 
tributo y el garrote, el saqueo y la 
represión 
Si hoy la represión y el garrote le 
cuestan cada vez más caro al imperia- 
lismo, se lo cobra al resto de los pue- 
blos latinoamericanos, a través de 
intereses usureros, renegociaciones de 
la deuda, etcétera. Por ello es que una 
de las conclusiones de este encuentro 
aparece cada vez más clara: el proble- 
ma de la deuda no es sdlo, ni princi- 
palmente un problema tdcnico, es un 
problema politico, de relaciones de 
dominacidn y vasallaje. Y, por tanto, 
desde las perpectivas de nuestros 
pueblos, es una cuestidn de libera- 
cidn nacional y continental. 
Los revolucionarios y demdcratas 
salvadorefios concebimos, enton- 
ces, que luchar contra la injusta deu- 
da y luchar contra el imperialismo 
norteamericano con las armas en la 
mano, son dos vertientes de una mis- 
ma lucha, son formas que cada pue- 
blo debe asumir de acuerdo con sus 
condiciones concretas y particula- 
res. Por ello estamos aquí, porque ne- 
cesitamos la lucha de los pueblos 
latinoamericanos contra la deuda ex- 
terna y porque nuestra contribución a 
esa gran lucha de América Latina y to- 
do el Tercer Mundo, es lograr la libera- 
ción de El Salvador. 
A pesar de todos los regalos y prBs- 
tamos multimillonarios de la adminis- 
tración Reagan para el Gobierno 
salvadorefio, la situación económica y 
social empeora y no mejora. 
Según los datos del propio Gobier- 
no, en 1984 el desempleo abierto supe- 
ró el 36%, y esta cifra se incrementa al 
60% tomando en cuenta el subempleo. 
Los niveles del producto per cápita se 
encuentran en situación similar a los 
alcanzados hace 25 años, en 1960. Los 
objetivos expresos del Gobierno de 
Duarte pretenden obtener, al final de 
esta década, una situación semejante 
a la de 1970, a pesar de los miles de 
millones de dólares que le proporciona 
la administración Reagan. Quiere decir 
que el paraíso perdido, a encontrar en 
1990, es nada menos que el infierno 
social que teníamos hace 15 anos y 
que fue la causa que dio origen al ac- 
tual conflicto y a la guerra. 
El endeudamiento externo se ha in- 
crementado en más de 100% desde 
1980, y para 1984 alcanzó la cifra de 
más de 2,000 millones de dólares. Tra- 
dicionalmente no se venía dando mu- 
cha importancia al problema de la 
deuda externa en El Salvador, pero hoy 
día su evolución, expresada en el cre- 
cimiento acelerado del servicio de la 
misma, la convierte en un problema de 
importancia especial, si tomamos en 
cuenta la siguiente relación: 
Para 1983, el servicio de la deuda 
representaba el 19.1% del ingreso por 
concepto de exportaciones; mientras 
que para 1984 este porcentaje se elevó 
a más del 30%, según cifras oficiales. 
Obviamente, en El Salvador con- 
frontamos agudamente toda la proble- 
mática de la dependencia y de la 
desnacionalización del país por la inter- 
vención imperialista. Por consiguiente, 
es necesidad estratégica de todos nos- 
otros, sumarnos a los esfuerzos por un 
Nuevo Orden Económico Internacional, 
en los que la lucha por resoiver el pro- 
blema de la deuda externa de América 
Latina y el Caribe, en condiciones favo- 
rables a nuestros pueblos y a nuestra 
independencia y soberanía, se convier- 
te en el catalizador de una acción más 
amplia y vigorosa. 
La deuda externa acumulada por la 
gran mayoría de los países de América 
Latina, el Caribe y el Tercer Mundo, en 
favor de los bancos privados transna- 
cionales, ha llegado a punto crítico, que 
demanda con urgencia un plan de ac- 
ción común que tome en cuenta lo 
siguiente: 
Reconocer que la deuda externa 
acumulada por casi todos los países de 
América Latina y el Caribe, así como 
por muchos otros del Tercer Mundo, es 
imposible de pagar. En este sentido 
apoyamos lo expresado por el compa- 
fiero y amigo Michael Manley, en el 
sentido de vincular también en este 
problema a los países de Africa y Asia. 
Es necesario destacar la iniciativa 
adoptada por los paises africanos re- 
cientemente en la reunión de la OUA, 
en Addis Abeba, en donde el rol del 
presidente Nyerere fue vital 
Deben considerarse, entre las diver- 
sas iniciativas propuestas, la cancela- 
ción o condenación de la deuda, 
reestructuración de la misma. extensio- 
nes del plazo para el pago al capital, 
establecimientos de límites máximos 
para el pago de intereses, a base de 
tipos concesionales y la fijación de un 
coeficiente máximo entre el servicio de 
la deuda y los ingresos provenientes de 
las exportaciones. 
Finalmente serialamos nuestro con- 
vencimiento, de que los gobiernos de 
los países deudores de América Latina, 
deben hacer sus planteamientos y ges- 
tiones en favor de una solución global y 
adecuada al problema de la deuda, ac- 
tuando de manera coordinada, conjun- 
ta y simultánea. 
En esta reunión trascendental lo 
principal que hemos aprendido es la 
creciente conciencia unitaria latinoa- 
mericana y del Caribe, que une las más 
variadas expresiones políticas, religio- 
sas y sociales, en un diagnóstico co- 
mún sobre nuestra problemática; pero, 
principalmente, hemos reforzado la 
convicción de la necesidad de una ac- 
ción concertada y común, para poder 
realizar nuestro destino histórico, como 
lo proclamó Simón Bolívar. 
En nombre del pueblo salvadoreño, 
queremos agradecer al compañero Fi- 
del Castro, al Gobierno Revolucionario 
cubano y a todo el pueblo cubano, su 
hospitalidad y fraternidad, así como fe- 
licitarlos, por la convocatoria y organi- 
zación de esta reunión, que constituye 
el hecho político de más claro significa- 
do latinoamericano y de la mayor tras- 
cendencia en nuestro futuro. 
TambiBn, a nombre del pueblo sal- 
vadoreño, queremos agradecer a todos 
los pueblos latinoamericanos y del Ca- 
ribe, la solidaridad activa y militante 
que nos ofrecen en nuestra lucha difícil 
y dramática, que es tambiBn la de uste- 
des, por la causa de la independencia y 
la libertad, con la seguridad de que más 
pronto que tarde, El Salvador será un 
país soberano, democrático y revolu- 
cionario. ¡Con la unidad hacia la vic- 
toria, unidos para combatir, hasta la 
victoria final! 
